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FORMULARIO DE PRESENTACIÓN DE  PROYECTOS


Modelo de gestión de redes: “Co-Garantes en Sinergia”

Modelo basado en investigación científica y tecnológica proyecto FONDEF D08I-1205 en la cual participo como contraparte la Fundación Ciudad del Niño, y de la revisión documental respecto Redes para la intervención realizada por el Departamento de Estudios y Departamento Técnico de la Fundación el año 2014. 

Implica un abordaje multinivel cuyo objetivo es brindar una atención integral, coherente y complementaria a los NNA y sus familias. Para dicho propósito se  considera abordar los siguientes niveles; a) Gestión en redes, referida al nivel institucional-sectorial; b) Práctica en red, referida a las organizaciones públicas, de la sociedad civil y comunitarias del territorio; c) Intervención en red, referida a la intervención en las redes primarias o naturales. El modelo consiste en la articulación de los distintos niveles y recursos (apoyo, informativo, materiales) dispuestos territorialmente, con la finalidad de fortalecer, empoderar y dinamizar a los diversos actores y co-garantes en las diversas etapas del proceso de intervención sociojurídica-terapeutica. 

El abordaje multinivel se sustenta en un modelo operativo de gestión de redes. El modelo busca gestionar redes sociales mediante procesos reflexivos que faciliten y promuevan la acción concertada de actores en el proceso de intervención.Se plantea un diseño en dos tiempos con etapas recursivas. Cada tiempo está compuesto por tres etapas: 1. “Diagnóstico-Línea Base”; 2. “Devolución-Problematización”; 3.“Definición de orientaciones, acciones, compromisos para mejorar la gestión de redes y evaluación”. A continuación, se describen las etapas.

Etapa 1. “Diagnóstico-Línea de base”: se analizan las problemáticas, necesidades y características de la población usuaria (o NNA) con la finalidad de determinar los recursos necesarios de gestionar. Se distinguen recursos a nivel: Intersectorial (SALUD,SERNAM,SENDA,JUSTICIA); Redes institucional/comunitaria del territorio (Establecimientos educacional, centros de padres, junta de vecinos)  /Red primaria o red natural (Familia, amigos/as). El diagnóstico establece la línea de base identificando que se requiere  dinamizar, movilizar y articular en cada nivel.

Etapa 2. “Devolución-problematización”: la participación es una variable clave. En esta etapa se presentan los resultados del diagnóstico, se procura la apertura a todos los puntos de vista sobre la problemática y objetivos definidos, recogiendo  propuestas de acción, debatidas y negociadas con los diferentes actores por cada nivel.La etapa permite articular la reflexión sobre el diagnóstico y la definición de líneas de acción respecto a las redes requeridas en el proceso sociojuridico-terapeutico.

Etapa 3. “Definición de orientaciones, acciones y compromisos para la gestión de redes”. En base a las propuestas de la segunda etapa se jerarquiza la relevancia y prioridad de las propuestas y actores estableciendo un plan de acción para movilizar/ dinamizar y articular los recursos. Finalizada la ejecución del plan de acción se procede a la evaluación.

La evaluación se realiza comparando la “situación inicial” (línea base), con el “segundo momento” (línea de comparación).  La evaluación busca determinar si se produjeron los efectos deseados en la gestión de redes generando una intervención  efectiva y pertinente. 

Dadas la dinámica y complejidad del entramado relacional se ha planteado un modelo recursivo. La descripción hasta aquí realizada del modelo, se sintetiza en la siguiente figura: 
Figura 1. Modelo operativo de gestión de redes

        T1 (“Situación inicial”)                                                         T2 (“Segundo momento”)
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Enfoque intersectorial: 

La noción de la intersectorialidad remite a la integración de diversos sectores con vistas a la solución de problemas sociales.”. Dos premisas sustentan la lógica intersectorial: 

a) La integración entre sectores posibilita la búsqueda de soluciones integrales por tanto deben ser planificadas y ejecutadas intersectorialmente.

b) La integración entre sectores permite que las diferencias entre ellos puedan ser usadas productivamente para resolver problemas sociales. Dando cuenta de un fundamento técnico de la intersectorialidad consistente con la idea de que crea mejores soluciones (que la sectorialidad) porque permite compartir los recursos que son propios de cada sector.

La intersectorialidad supone la integración conceptual de objetivos, la integración administrativa de algunos procesos y la modificación de lógicas sectoriales cerradas al intercambio. La intersectorialidad afecta desde el diseño hasta la evaluación de las acciones.
INTERVENCIÓN EN CONTEXTOS DE DIVERSIDAD CULTURAL
Extracto del enfoque co-construido por el Departamento de Estudios, C. Altamirano, asesor en diversidad cultural y equipos de protección de las regiones del Bío Bío, Araucanía y Los Lagos de la Fundación Ciudad del Niño, año 2014-2015.
1. Interculturalidad en Chile y el mundo

En Chile como en el resto del mundo, un conjunto de fenómenos recientes han puesto en evidencia realidades pluriculturales que  tensionan el espacio sociopolítico con reivindicaciones de reconocimiento y de derechos aparentemente nuevos. Estas tensiones repercuten en los servicios a la Infancia y a la Juventud, poniéndoles el desafío de adaptar las prácticas profesionales a esta nueva visión de la realidad nacional. 

Como premisa, constatamos que  las reivindicaciones de reconocimiento etno-cultural cuestionan hoy la legitimidad del Estado-nación, fundamento del  ideal republicano, centralizador y universalista. Las reivindicaciones de las poblaciones originarias y migrantes marcan igualmente el declive de una visión altamente jerarquizada de las culturas y de las naciones que daba por entendido la superioridad de la cultura Euro-occidental, y su misión civilizadora hacia los demás pueblos. 

En los países europeos  las tensiones se han  focalizado en la relación del Estado, sus  instituciones y su población nacional, con los inmigrantes y sus descendientes provenientes de la periferia empobrecida principalmente de regiones antiguamente colonizadas por ellos,  como las minorías magrebinas,  o de África subsahariana,  o de Latinoamérica. 

En Latinoamérica la tensión ha estado principalmente centrada en la relación con los pueblos originarios y la deuda histórica, hoy transversalmente reconocida por autoridades y amplios sectores de la población. Sin embargo,  se debate aún sobre la nueva manera de relacionar en la mayoría criolla occidentalizada y los pueblos originarios. 

En Norteamérica y Oceanía, donde existen importantes tasas de inmigración y presencia de pueblos originarios, estas  dos  vertientes de la gestión de la diversidad etno-cultural corren por canales separados.

Lo que hay en común en todas estas situaciones es que hoy los gobiernos del mundo globalizado están convocados a establecer nuevas maneras de gestionar la diversidad. Las respuestas de  los Estados han sido disímiles, aunque en todos los casos se debate sobre la necesidad de un nuevo sentido de ciudadanía que considere la condición particular de los grupos etno-culturales minoritarios presentes en los territorios nacionales, y asegure una mejor cohesión social.

2. Chile tiene, en esta materia un doble desafío:  

a) Establecer una nueva política hacia los pueblos originarios, cuyo último avance fue el anuncio de un “nuevo trato” que  aun espera su concreción. Aunque  se ha superado ya una primera etapa de reconocimiento de sus derechos y realidades, y que múltiples iniciativas tienden a reparar las deudas del pasado, aun se espera una política y una ley que consolide lo avanzado, y que ordene la gestión entre comunidades etno-culturales y la población criolla.  

b) Hacerle frente a  una nueva realidad que se está instalando, similar a la los países desarrollados en lo que respecta a la inmigración de personas de países vecinos en busca de un mejor porvenir económico motivados por las cifras positivas del país . Nuestro país no cuenta con una claridad ni jurídica ni política respecto a la acogida e integración de los migrantes. Esta compleja realidad, que en otros países se gestiona a todos sus niveles (postulación al estatus de inmigrante y selección, políticas de acogida y de ayuda a la adaptación, gestión de la diversidad que la inmigración conlleva), se deja aquí a la discreción del funcionario de turno con la aplicación de un decreto ley de extranjería, para que luego las organizaciones de la sociedad civil, con el mercado (laboral formal e informal, etc.) decidan del destino migratorio de cada persona o familia avecinada en nuestro país.  

En resumidas cuentas, en Chile la gestión de la diversidad no parece tener aún la atención que amerita, si  bien se observan una seríe de esfuerzos materializados fundamentalmente en “convenios y protocolos institucionales” etc, los cuales dan cuenta de la preocupación por parte de las diversas organizaciones sectoriales.  A pesar de lo señalado, la idea misma de  la interculturalidad gana terreno en el campo de las políticas públicas. Es así como variados programas y servicios a la ciudadanía se proponen adaptarse a las  realidades pluriculturales para responder mejor  a las necesidades específicas de sus usuarios, pero con cierto desorden e improvisación conceptual. Con el fin de situarse algo mejor en el ámbito debemos revisar, aunque brevemente, los  modelos más conocidos de la gestión de la diversidad etno-cultural. 

3. Modelos de gestión de la diversidad cultural

a) El modelo republicano 

El concepto de República que inspiró a Chile como al resto de los países de América Latina se origina en Francia, en los tiempos de la Iluminación, que impulsa igualdad de trato y de derechos de los todos los ciudadanos, de los cuales el Estado es el garante directo, lo que da lugar a un sistema de gestión altamente centralizador y uniformizador, e inspira, hasta el día de hoy, muchas políticas públicas. En este modelo no caben distinciones ni grupos de diversas culturas, tradiciones, idiomas o cualquier otra distinción de identidad colectiva. Orientado por esta tradición universalista, el sentido del desarrollo del país se vislumbra como uno solo, orientado siempre hacia el progreso económico.  Su población se considera como una sola nación, cuyos miembros están en diferentes etapas de este desarrollo. 

En línea con lo que precede, las políticas públicas son naturalmente asistencialistas: Su actuar debe orientarse desde el centro simbólico, letrado, desarrollado, hacia las comunidades periféricas, menos desarrolladas, con la misión de ayudarlas a desarrollarse. Se les propone o impone un camino único, el de la cultura más civilizada. Es así como en Chile y en todos los países de América se impulsaron, desde principios del siglo veinte hasta recientemente  iniciativas “civilizadoras” hacia los pueblos originarios que dejaron enormes daños en el capital social de estas comunidades.  En este mismo impulso se favoreció la ocupación de territorios por migrantes europeos, portadores del señalado progreso civilizador.  

El surgimiento de las voces nacionales olvidadas, regionales u originarias, cuestionan hoy esa negación de la diversidad y ponen en entredicho el modelo único de desarrollo, siguiendo así una tendencia mundial que derriba hoy el mito del progreso único y necesario, motor de acción de los siglos XIX y XX (Taguieff, …). Este modo de gestión de la diversidad nacional sigue siendo implícito, se practica pero no se explicita en ninguna política clara, a la diferencia del modelo francés, del que se inspira. 
b) El modelo republicano, el ejemplo francés

Las políticas migratorias y de integración en Francia no han abandonado su ideal republicano de origen que propone siempre la idea de una nación constituida por individuos, ciudadanos iguales en derecho. Su “política de integración de personas extranjeras o de inmigración reciente” no permite el reconocimiento de colectividades culturales o migrantes, aun menos de sus culturas diversas. En este sentido, su política de integración se resume a imponer a cada migrante una formación cívica sobre los valores fundamentales de la República,  entre los cuales destacan su laicismo y la igualdad de género. Últimamente se impone un contrato de acogida que recuerda las obligaciones mutuas del que llega y de las instituciones nacionales, proponiendo el ideal de una asimilación rápida y definitiva de los valores franceses por todo aquel que se instale en el Hexágono. La exclusión y la desigualdad social que ha resultado de estas políticas ciegas a la diferencia ha desencadenado reivindicaciones de reconocimiento de las segundas y terceras generaciones de ciudadanos de origen migrante, sobretodo magrebinos, que obtienen cada vez más atención y se traducen en diversas iniciativas de la sociedad civil, así como en dispositivos privados y públicos, todos articulados en función libertades individuales, sin reconocer derechos etno-comunitarios o identidades colectivas. 

c) El modelo melting pot, el ejemplo de los Estados Unidos
En EE.UU.  el modelo de gestión de la diversidad se resume, desde sus orígenes en el siglo XVII, en la metáfora de un melting pot o marmita de fundición, donde los diferentes pueblos y las culturas del viejo continente son bienvenidos, pero deben prontamente fundirse en la nueva nación estadounidense. Este ideal de pueblos y culturas integrados en uno solo, nuevo y moralmente superior, ha sido tensionado en diferentes épocas por la diversificación del origen de sus inmigrantes: a medida que las políticas migratorias de los Estados Unidos han ido eliminando sus cláusulas discriminatorias, judíos, polacos, italianos, asiáticos, latinos, etc. fueron sumándose, no sin dificultad, a la población estadounidense. Estos inmigrantes, han practicado una forma de integración que no responde a la idea de un pueblo único, que debía resultar de matrimonios mixtos masivos, previstos en el modelo original. Al contrario, se observa más bien una porfiada  perseverancia de comunidades de orígenes inmigrantes que adaptan (pero no abandonan) sus costumbres y creencias originales a su nuevo contexto territorial, conformando diferentes identidades estadounidenses (italoamericanos, latinos, sinoamericanos, etc.).  Más importante aún, los afroamericanos y los pueblos originarios, ignorados en el ideario inicial, no han logrado integrar el sueño americano del melting pot, aún después de la abolición de la esclavitud y el impulso de los movimientos por los derechos desde la segunda mitad del siglo XX. En resumen,  los ideales actuales de reconocimiento y valorización de la diversidad  no caben en el  mítico melting pot. Por lo mismo los debates en  la filosofía política estadounidense se articulan hoy entorno a diferentes versiones del multiculturalismo, y en torno a las diferentes maneras de promover el reconocimiento y la igualdad de derechos de las diferentes comunidades que componen su población. En la realidad cotidiana de la federación norteamericana, las políticas públicas varían enormemente de un Estado a otro, dependiendo de la diversificación de su población. La situación de los pueblos originarios, por su lado, siguen basándose en el modelo de reservas indígenas, y de reconocimiento de derechos limitados, heredados de múltiples tratados desde el siglo XIX. 

d) El modelo multicultural

El concepto de multiculturalismo designa hoy en día una multitud de ideas, todas relativas a las maneras de acomodar las sociedades modernas a la diversidad cultural y religiosa. En sus orígenes, fue una política oficial de la confederación canadiense que afirmaba el derecho de todos a mantener y enriquecer su cultura de origen, poniendo en un pie de igualdad a las comunidades  inmigrantes y a los llamados  “pueblos fundadores”, descendientes de los colonizadores ingleses y franceses. Esta política, innovadora para su época, tenía en su letra chica contrarrestar las reivindicaciones de independencia de la minoría francófona arraigada en la provincia de Quebec, negándole derechos históricos de trato diferenciado. 

Las políticas multiculturales consisten hoy en reconocer derechos especiales para los miembros de minorías etno-culturales que se ven desfavorecidos por las reglas generales de convivencia, establecida para la mayoría dominante. Esta política significa la exención de ciertas obligaciones ciudadanas por razones religiosas o culturales.  Se destinan igualmente recursos a la lucha contra la discriminación hacia minorías desfavorecidas sistémicamente. El derecho a un local de culto en lugares de trabajo, la adaptación del uniforme tradicional de la policía al uso del turban sikh, la reglamentación del porte del kirpan en las escuelas secundarias, el respeto de feriados no cristianos, son ejemplos de estos “acomodos razonables” de la cultura dominante a las culturas dominadas o minoritarias. La mayoría de los países de tradición anglosajona han adoptado diferentes versiones del multiculturalismo. Dichos países han igualmente encontrado diferentes maneras de acomodar las instituciones a las reivindicaciones específicas de cada comunidad cultural. 

Sin embargo, los derechos de los pueblos originarios no están contemplados en dicha política, por lo menos en América del Norte. Estos derechos, diferenciados, son más bien el resultado de una larga historia de tratados entre Ingleses, Franceses, Norteamericanos e Indígenas. Los llamados “derechos existentes, ancestrales o resultado de tratados” se integraron de manera específica, en el caso de Canadá,  a su Constitución en 1981, y la Corte Suprema de dicho país ha debido interpretar la cláusula en litigios territoriales y de derechos a lo largo de todo el país. El proyecto mismo de sociedades indígenas diferenciadas que proponen estos tratados no considera una integración a la cultura dominante, sino más bien la preservación de modos tradicionales de existencia, apoyados, por ejemplo,  en derechos  de caza y pesca en amplios territorios.

e) El modelo intercultural

La visión intercultural nace de una crítica del multiculturalismo. El modelo intercultural no propone la preservación de culturas minoritarias pues una política de preservación y promoción de un mosaico cultural nacional terminaría, desde ese punto de vista,  esencializándo las culturas que pretende proteger, enraizándolas en su pasado y finalmente folclorizándolas  definitivamente.  Además una política multicultural poco cautelosa podría caer en un relativismo normativo que dificulta la necesaria cohesión social, y negaría derechos universales a una parte de la población. 

La interculturalidad propone evitar las consecuencias negativas del  mosaico multicultural,  favoreciendo  los procesos evolutivos de las diferentes culturas, poniendo el acento  en la interacción de las unas con las otras, dentro de una matriz común, que rescata los consensos universales, como las declaraciones de derechos, y la identidad nacional común, pero reconociendo los aportes de cada cultura, dominada o dominante. 

La consecuencia lógica de una política auténticamente intercultural aboga por el mestizaje cultural, o enriquecimiento mutuo de las culturas tanto migrantes como originarias, gestionadas por políticas de respeto y de convergencias. 

En ciertas versiones, la interculturalidad afirma la predominancia de la “matriz cultural de acogida” o sea de la historia previa de construcción de un Nosotros a través de la historia, por desigual que haya sido. 

Donde el multiculturalismo pretende saldar deudas históricas a través compensaciones que buscan una forma de negación retroactiva de los oprobios ancestrales, o el resurgimiento de modos de existencia originarios ya mestizados,  la interculturalidad pretende construir relaciones positivas haciéndose cargo de la situación mestiza actual, tal como se presenta a nosotros, invitando a las partes a construir las reglas de una mejor convivencia  que construya nuevas bases a una relación permanente y sostenida entre culturas, marcada por el respeto mutuo de los modos de existencia, pero ofreciendo los mismos derechos individuales a todos, sean de las minorías culturales o de las mayorías criollas. 

4. Prácticas interculturales en el ámbito psicosocial 

La adopción de la visión intercultural tiene consecuencias directas en la manera de entender el rol de las instituciones que intervienen en lo social. Entre otros, el profesional de la intervención psicológica y social deberá conciliar en sus prácticas de ayuda ciertos derechos individuales con culturas locales y minoritarias, o promover una visión moderna de salud pública en contextos tradicionales que no comparten necesariamente esas visiones. La invitación a intervenir con sensibilidad intercultural es un desafío que ha de estructurarse en función de una visión global, y metodologías acordes. 
Revisión de la mirada universalista de las problemáticas

La cultura parece ser la única noción que da cuenta de la cuestión de la diferencia entre los pueblos sin referirse al antiguo concepto de raza. El ser humano es esencialmente un ser de cultura. Si todas las poblaciones humanas poseen el mismo bagaje genético, lo que las distingue son sus “elecciones” culturales y cada cultura es la expresión de cómo una comunidad humana le hace frente  a los desafíos de su propio entorno con soluciones originales (….). Las definiciones del concepto eso, eso sí, se multiplican al infinito. Por nuestra parte adoptamos la definición instrumental de la antropología cultural, que se resume así:

“La cultura es un conjunto relativamente coherente de significaciones adquiridas, las más persistentes y las más compartidas por los miembros de un grupo (….) que estos aplican de manera recurrente (…), induciendo actitudes, representaciones y comportamientos comunes valorizados, los cuales tienden a reproducirse de manera no genética …” Camillieri (1985)


En un contexto de modernidad y de globalización, las  “actitudes, representaciones y comportamientos” de cada cultura no se desarrollan en completa autarcía, aisladamente del resto de las otras culturas. En Chile, como en otros países de América Latina, las relaciones desiguales entre españoles e indígenas, y luego entre criollos e indígenas, y hoy entre chilenos y pueblos originarios, resultan en expresiones culturales mestizas, con grados de aculturación
 muy diversos. Cuando se interviene en contextos tan diversos, es importante también considerar el marco de las relaciones sociales que pueden favorecer relaciones de integración, de competición, de conflicto, etc. (….ref). Para los profesionales de la ayuda psicológica y social, consideraremos que la relación intercultural que nos interesa, es:

Entre un profesional con un mandato de intervención, formado en un contexto de cultura dominante, de connotación universalista, con un NNA y su familia de cultura minoritaria, que está en algún nivel de aculturación, producto de una larga historia con la cultura dominante. Esta relación profesional tiene como meta  hacer valer el interés superior de NNA.  

En este contexto, son tres los momentos de una intervención con sensibilidad intercultural:

1. Exploración de los sesgos culturales del equipo de profesionales y de los programas mandatados.

Este momento es fundamental para evitar por lo menos dos de los principales obstáculos en las relaciones interculturales: la convicción que nuestro concepto de desarrollo, de familia, de organización social y de valores son universales, y por lo tanto superiores. 

2. Explorar la cultura de origen y darle sentido a los elementos pertinentes  al caso, según los principios de la empatía intercultural

Este segundo momento exige de los equipos diagnósticos sin prejuicios y sin preconcepciones ideologizadas, que, aunque bien intencionadas lo comprenden todo antes de entrar en relación, obstaculizando la relación necesaria a la co-construcción de soluciones. La dificultad es darle sentido a la comprensión del otro culturalmente diferente, es entender, sin necesariamente compartir, el sentido de las conductas, explorando las maneras de pensar que las sustentan y comprendiendo las emociones que generan. 

       3. Mediación y negociación de soluciones culturalmente apropiadas
Los dos primeros procesos deberían poner en evidencia las diferencias culturales, y desprenderse incompatibilidades. En la co-construcción de comprensiones y soluciones que se consignan normalmente en el plan de intervención, habrá que considerar tres niveles de diferencias:

a) Las diferencias culturales simples; b) las diferencias culturales que generan incompatibilidades; c) y las diferencias culturales que ponen en cuestión conceptos no negociables de derechos y de la ley.  

A continuación se define cada nivel señalado: 

a. Diferencias culturales

Las diferencias culturales son las maneras de entender, sentir y actuar en la vida que no entran en conflicto con ninguna ley, principio o reglamento, pero que muchas veces son objeto de valoración negativa, pues no responden a nuestros parámetros de la sociedad dominante. Maneras poco rentables de cultivar la tierra, maneras menos verbales de expresar sentimientos, maneras de vestir, terapéuticas basadas en creencias “raras” o “supersticiosas”, son ejemplos de estas diferencias. Es necesario, frente a estas diferencias, intervenir ya no tanto en las comunidades sino en la mayoría que discrimina, con acciones sensibilizadoras de revaloración de la diversidad cultural.
b. Incompatibilidades culturales

Existe un conjunto de reglas y prácticas de las instituciones de aplicación general que si son impuestas ignorando las particularidades culturales o regionales, pueden constituir una discriminación sistémica hacia los NNA de comunidades culturales presentes en el territorio. Por ejemplo, medimos el desarrollo intelectual y del lenguaje de NNA cuyo idioma materno no es el español con los mismos instrumentos que los demás,  imponemos los tiempos de una cultura urbana a comunidades rurales, aplicamos técnicas terapéuticas con criterios que no se condicen con los hábitos comunicacionales de la comunidad, etc. La comprensión empática de los modos de comprensión y de existencia de las comunidades, la comunicación intercultural y la creatividad en la adaptación de las medidas y enfoques son esenciales en la compatibilización de prácticas que garanticen la pertinencia y la eficacia de nuestras intervenciones profesionales. 

c. Cuáles son las zonas no negociables 

Todas las zonas de acción que protegen los derechos de todos los individuos de la sociedad chilena. Hacer excepciones a las convenciones y leyes que protegen a los NNA, sería debilitar la cohesión social y desproteger a los más vulnerables, dentro de comunidades marginadas, en nombre de un derecho a la diferencia mal entendida. La identificación de los no-negociables relativos a cada  caso particular nos impone entender y compartir a cabalidad la lógica cultural de los derechos de los NNA, para luego traducirlos en un lenguaje comprensible para la cultura del otro, haciendo un trabajo de sensibilización y de invitación a compartir estas reglas del vivir en una sociedad de derechos. 

Documento de Trabajo Sobre Enfoque de Genero Ciudad del Niño.

Considerando que los y las NNA que participan de los procesos de intervención poseen características diversas debido a diferencias en su nivel socioeconómico, etnia, edad, etc.,  el enfoque de género es una perspectiva que contribuye al reconocimiento de la realidad de cada sujeto de atención, porque visibiliza la manera en que las relaciones de género afectan a cada experiencia en particular. De esta manera, entendemos el género como una construcción sociocultural sobre las relaciones entre lo femenino y masculino, por lo tanto, lo distintivo entre hombres y mujeres no es su sexo biológico, sino la construcción de jerarquías sociales entre ellos, junto con la construcción simbólica  de prescripciones y valoraciones sobre la desigualdad en que se encuentra lo femenino respecto de lo masculino
, al establecer roles, funciones y estereotipos que colocan a lo femenino como subordinado.

Desde allí, el género se entiende como una categoría relacional que incluye pero no se limita a mujeres
. Es por ello, que se considera que el Género en la Infancia trabaja las relaciones de desigualdad y discriminación presentes en este grupo. Ahora bien, para la intervención con NNA que han experimentado algún tipo de vulneración de derechos, este enfoque entendería que ciertos aspectos de las vulneraciones son producto de una relación de desigualdad de género, en tanto existen estereotipos y valoraciones negativas sobre la infancia (por ejemplo considerar a las niñas como débiles). Además, a partir de las experiencias de trabajo de la Fundación, se reconocen estructuras de poder patriarcales en la realidad de los y las NNA y sus familias, donde la hegemonía del poder la tienen los adultos. Siendo importante trabajar en la modificación de pautas relacionales y creencias que posibilitaron y/o mantuvieron las situaciones abusivas, y  favorecer la equidad de género promoviendo equilibrios de poder “derribando estereotipos y roles de género que imposibilitan el desarrollo de prácticas ciudadanas igualitarias”
.

Este modelo de intervención se basa en tres características del enfoque de género. El primer elemento es que el género es un concepto dinámico, por lo que las relaciones de desigualdad se pueden modificar al redefinirlas considerando un cambio cultural que organice de “otro modo” las relaciones entre lo femenino y masculino. Desde este punto de vista, los y las NNA y sus familias podrían redefinir sus relaciones de género. En segundo lugar, el enfoque de género permite analizar la realidad de los y las NNA y sus familias de manera situada y contextualizada, porque entiende que las personas poseen diferentes problemáticas, pero a la vez potencialidades y recursos. Estos elementos producen que los sujetos de atención puedan cambiar la posición dentro de la estructura social (a veces con mayor o menor poder).  Esta movilidad en la posición en que se encuentran los sujetos al interior de la estructura se denomina posicionamiento
,  y permite pensar en la modificación de la posición. Finalmente, se considera la perspectiva interseccional
 que indica que la desigualdad de la infancia se articula y refuerza con otros sistemas de dominación, como son  la etnia, clase social, sexo, edad, etc., para dar lugar a situaciones particulares de opresión que operan de manera simultánea. Es por ello que se promueve incorporar de manera integrada todas las variables que influyen en la realidad de niña o niño, para que no se invisibilice ninguna desigualdad.

Proponemos un Modelo de Acción generado a partir de la conceptualización realizada sobre el enfoque de género en la infancia, y los aprendizajes y experiencias de los programas sobre la incorporación del enfoque. Se pretende que este modelo constituya una orientación que clarifique el quehacer de la Fundación en esta materia.

Modelo de acción.

El presente modelo de acción se basa en los siguientes elementos: 

· El género es una construcción sociocultural de la relación entre lo femenino y masculino.

· El género en la infancia señala que ciertos aspectos de las vulneraciones de derecho son producto de la desigualdad en las relaciones de género. Frente a ello es necesario considera que el género:

· Es dinámico y modificable.

· Permite comprender que las posiciones de los sujetos en la estructura social no son estáticas.

· Se interrelaciona con otras desigualdades, permitiendo un análisis integral. 
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En este modelo de acción se produce un diálogo entre el género en la infancia, el reconocimiento de los y las NNA, y el contexto social y familiar, que se puede aplicar en la fase diagnóstica, el proceso de intervención y egreso. En la fase diagnóstica la incorporación de la perspectiva de género promueve identificar las diferencias entre cada sujeto de intervención, especialmente en lo referido a la experiencia de vulneración, integrando en el diagnóstico la interrelación entre la vulneración y la construcción sociocultural de las relaciones de género y estereotipos presentes en cada contexto y familia. En el proceso de intervención este modelo indica que se debe trabajar articuladamente elementos del contexto social, y de sus familias (recursos y herramientas) para modificar las pautas relacionales que posicionan como desigual a los y las NNA. También considera visibilizar la interrelación que existe entre las relaciones de género y otras vulneraciones que se superponen de manera simultánea. Finalmente, en el proceso de egreso se puede evaluar en qué medida se ha existido un reconocimiento de las particularidades de la infancia, especialmente en lo referido a las relaciones de género y la comprensión integral de las vulneraciones que han experimentado. Esto permitiría avanzar hacia mayores niveles de bienestar en la infancia y su familia. 

Propuesta de intervención divida por fase.

A partir del modelo de acción se propone desarrollar una batería de instrumentos que permitan trabajar los elementos mencionados. 

Entendiendo que los instrumentos deben ser contextualizados a la realidad local de cada proyecto, presentamos las preguntas que guiarán a nivel general esta batería de instrumentos en cada fase.

	Fase del proceso de intervención
	Preguntas orientadoras

	Diagnóstico
	¿Se reconoce la forma en que las relaciones de género afectan las vulneraciones de derechos? Ante un caso de vulneración ¿Se reflexiona en torno a los problemas de género que pudieran influir?

¿Se identifica la incidencia de la distribución de roles y del poder en las situaciones de vulneración de derecho vividas?

¿Cómo se posiciona
 cada NNA?

¿Cuáles son los factores de riesgo y recursos, tanto del NNA, contexto como de la familia, para modificar la posición de desigualdad de género?

¿Se están reconociendo las diferencias y particularidades de género en cada caso?

¿Se reconocer e identificar las necesidades diferenciales por género?

	Proceso de intervención
	¿Se trabajan los recursos de los y las NNA y sus familias para modificar las pautas y roles de género?

¿Se problematiza el modo en que las relaciones de género afectan a la experiencia de vulneración?

¿Se problematiza con los y las NNA la distribución de roles y funciones al interior de la familia?

¿Se despliegan acciones para interrumpir casos de violencia de género grave, ya sea esta VIF, violencia psicológica, sexual y económica?

¿Se promueve la participación de figuras masculinas en los proceso de intervención?

¿Las familias visualizan la estructura de género en donde se encuentran?

	Egreso
	¿En qué medida se han logrado reconocer las particulares de las relaciones de género?

¿Se han abordado de manera integral la(s) vulneraciones presentes en cada situación?


Respecto del equipo de intervención se propone promover la utilización de lenguajes y prácticas no sexista ni discriminatorio (estereotipos de juegos o colores para niñas o niños, modelos de familia, etc.,).  Por otro lado, promover la conformación de equipos de trabajo con diversidad de género, en lo que se instale una reflexión y capacitación permanente respecto de las propias creencias, visiones y valores sobre lo femenino y masculino, y la forma en que esta impacta en la intervención realizada.

Finalmente se considera como temas emergentes la incorporación de metodologías específicas para abordar temas de diversidad de género en NNA. Esto se basa en experiencias de intervención recientes en donde la discriminación por la orientación sexual (homosexualidad, lesbianismo) e identidad de género (transgénero), constituye una problemática para los NNA que debe ser trabajada en los procesos de intervención. Para ello se propone el establecimiento espacios de reflexión en torno al tema por parte del equipo, con el fin de poder incluir aquella diversidad en la intervención.
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Evaluación. Línea de comparación.








Devolución/ problematización





Devolución/Problematización





Definición de orientaciones, acciones, compromisos para mejorar gestión y resultados





Definición de orientaciones, acciones, compromisos para mejorar gestión y resultados
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� En esta pregunta se integra la perspectiva interseccional a través del ‘Método de la otra pregunta’, que apunta a develar las subordinaciones más explícitas, pero también aquellas que no parecen obvias. Ej.


“Cuando hay algo que parece racista, hay que preguntar, ¿dónde está el patriarcado en esto? Cuando hay algo que parece sexista, hay que preguntar, ¿dónde está el heterosexismo en esto?


� Se utiliza el término ‘posicionar’ en el sentido la mencionado por Sonia Montecino
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